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Apadrinar al profesor Federico Mancini, con ocasión de su inves­
tidura como doctor honoris causa por la Un iversidad dI! Córdoba, 
presentarle hoy con tal mmi\'o y solicitarle su aceptación para la dist in ción 
académica que le otorgamo~, es ptlra mí una tarea en la que se mezclan 
y se agolpan, confundiéndose, sentimientos y elllociones. Junto al honor 
que me supone apadrinar en tan solemne marco, material y forma l, a 
quien ha sido mi maestro y a quien ocupa hoy un lugar relevimtc en e l 
plnoramn jurfdico e inst itucional europeo. me emba rga la sensaciÓn de 
estar pagando, o al menos intent.indolo, una deuda de grati tud, Cuyos 
términos sin embargo, exceden con mucho de la referencia a mi persona, 
y, porq ué nó, penníterndo Federico, tambi én de la referencia personal a 
Fede rico M::mcini, y, (lnalmente, tengo la impresión de partici r a r en una 
apuesta de fu turo. pon iendo el acento en una identidad cult ura l, en una 
comunidad de lazos históricos y cultura les. que ace rq ue la Un iversidad 
española a las instituciones universitarias europeas. me jor que, si no son 
incompatibles ambos acercamientos, o en lIez de. si son incomparibles, 
a otras instituciones respecto de las cuales un pasado de cOI1\' ivencia en 
territorio español no puede borrar las profundas dive rgencias actuales en 
el terreno ('uhu m!, social e ideológico. Voy a trala r brevemente de dar 
ra7,ón de todo ello. 

Desde sus tiempos de estudiante, Federico Mancini ha estado 
ligado a la Unillersidad de Bolonia. Cateddtico ordinario de la misma 
desde el año 1965. y nuellamenre integrndo en s u claust ro académico, 
tras el paréntesis romano de los años 79 a 83, pertcneee pues al a lma 
ma ter boloñesa, con la que la comunidad científica eSp<lñola t iene lazos 
históricos indestructibles. Desde el año 1368, en la sede nobl e y unica 
del Real Colegio de España, comien7.8 la presencia de estud iantes y pro­
feso res españoles en la Unillersidad de Bolonia , y com ienza por Consi­
guiente a acumularse un patrimonio cientifico y cultural común , producto 
de intercambios )' de enriquecimientos recfprocos, cuya de nsidad hemos 
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podido apreciar quienes hemos tenido la honra de pertenecer al Colegio. 

A lo largo de los siglos, desde los momentos iniciales en los que el Rector 

del Colegio era a la \'ez, frecuen lem~ntc, Rector de la Universidad de 

Boloni a, hasta la sit uación actual , en la quc, desde los Estatutos de 1919, 

el Coleg io se COnvierte en un cen tro moderno de especialización de post. 

graduados, el magiStelio del alma mater ooloJiesa ho alcanzado a gene· 

l'aciolH!S y generaciones de es t udiosll~ españoles. De ese magisterio ha 

participado, cn los últimos años, y destacadamcntc, Federico Mancini, 

bajo c uya dirección hemos ampliado estudios y IIOS hemos formado juristas 

y est udiosos españoles del Derecho del Traba jo y de las relaciones labo· 

rales. Rendirle hoy homenaje, a través de esU investi dura , es un reconO· 

cim iento a ese magisterio y un reconocimiento, además, que hunde sus 

raices en esa dilatada \'incubción his tórica que, a través del Colegio de 
Es¡:mña, ha tenido la Unive rsidud de Bolonia con la comunidld científica 

cspa ñola. 

Pero, adernris, esos lazos histÓricos, en el caso concreto de los 

jurisras cultivadOres del Derecho del Trabajo, se han visto reforzados en 

nuestra historia más reciente. El Derecho del Trabajo es una rama joven 

dc la ciencia jurídica, y en los momentos en que comenzaba a desarrollar 

su mad urez, en nuestro país se iba a abrir una etapa de profundo aleja­

miento de la evolución de los ordenamientos jurídicos democráticos. A lo 
largo de es:! etapa, el .primado político» del Derecho del T rabajo, como 

lo deno min ó Fraenkel, su carácter particulannente sensible para reflejar 

los eql1ilibrios polí ticos e ideológicos vigen tes en el seno de la sociedad, 

provocan II n(l .,refundación. del ordenamiento laboral para adaptarlo a 

los pr in cipios inspiradores de la organ ización jurídico-política de la 

sociedad. La s upresión de las libertades colect ivas, la negación de la 
libe rtad si ndica l, la represión del derecho de huelga, el monopolio norma­

tivo estil tal y la emclicHción de la negociación colectiva, hacen del Derecho 

del Traba jo cspañol de post·guerra algo inasimilable al resto de los orde­

namienlos europeos. Lo cual provoca que l~ atención de los estudiosos 

del Dc re cho dcl Trabajo S~ centre preferen temen te en la figura del con· 

trato individual dc tr:lbajo, ignorando ampliamen te la dinámica de las 

re laciones colectivas de tra ba jo. Y es, al mismo ti ~mpo, uno de los factores 

que explican la inicial influcncia de la doctrina alemana en nuestro p3 rS: 
el derecho alemán, en efecto. dentro del panOrama de los grandes orde­
namientos democráticos, era el quc mejor podía ser ulil i7.ado en esas 

condiciones, por su valor:!.ción de la paz social y su mort ificación del 
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conflicto, por $U~ tensiones solidaristas. por sus prinLipio$ de participación 
y de integración de los trab~jadores en la estructura dl' la empresa y en 
el sistema económico. 

Durante muchos años, la doctrina espaJiola va a conoce r Una 

situación de aislam iento en el contexto europeo. Si la vigencia de un 
régimen político autocrát ico, y la supresión de las libertades fundamentlles 
que el mismo comporta, no suprimen totalmente las posibilidades de 
comunicación, subsistiendo problemáticas comunes y áreas válidas para 
el intercam bio de conocimientos y experiencias. en olras ramas del Dc­
recho, en el terreno propio del Derecho del Trabajo, por el contrario, los 
cana les de comuni:aci6n se ven en gran medida corlados. No hay apenas 
elementos comunes de estudio y rellexión en toua In amplia vertiente 
colectiva del derecho Jaboral, y en los estudiosos españoles de in spi ración 
democrática y de atención a las realidades circund'lIl!eli, se va a producir, 
~n palabras del propio Mancini, una situación de esquizofrenia: no podían 
refle jar en sus estudios lo que veían o lo que aprclldían en otras realidades, 
y habían de mantener los ojos cerrados para da r lu impresión de seguir 
durmiendo el viejo sueño dogm:ítico de anteriores gelleraciones de juristas, 
sill peligrosas intrusiones en el complejo terreno de los conflictos realt's 
de intereses, y en particular de los conflictos de clase. 

De todo ello deriva una pesada sensación de soledad. Y como dice 
Cesa re Pavese "la máxima desvent ura es la soledad~, todo el problema 
de la vida es ese: . cÓmo romper la propia so ledad, cómo comunicar con 
otros", y ello t's aplicable a la experiencia intelectual tanto como a b¡ 
experiencia personaL Pues bien, en la ruptllra de esa soledad, la doctrina 
italiana jugó un papel fundamenlal. Con Jos colegas italianos encontramos 
importantes posi bilidades de com unicación. Estudiamos con ell os, segui . 
mas sus debates. ejercimos sobre sus normas y sobre su realidad la 
reflexión que aquí nos resultaba vedada. Obluvimos así una preciosa 
comunicación. Comunicación necesnia, pOrq ue como dice también Pavese, 
~altrimenti , uno parla da solo. , de otra manera uno habla solo, Y te per 
questo che a volte I c'e lo sbronzo nQlturno che ¡lttacea diseorsi I 
e racconta i pro!!,etti di tulta la vita •. Gracias a ellos en buena parte 
evitamos este riesgo, ev itamos andar $0105 contándole al aire nuest ros 
grandes proyectos, pudimos comun icarnos, )', terminando con las citas de 
Cesare Pa"ese, esta vez cambiando ligeramente sus p~ labras , su pimos que 
estábamos vivos y no estábJmos solos. 
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Esa es una inmensa deuda de gratitud. Fuimos escuchados y .leo· 
gidos. Nos formamos con ellos y participamos de sus debatcs, en mamen· 
toS en que sobre nuestro pafs se cem/an tinieblas de rechazo y de 
¡Jisbmiento cultural. Confiaron en nosotros. El propio Mancini , en el 
,ni n 75, s..'l.ludaba il este viejo p;.\ís, que, decía. tiene jóvenes pala bras que 
decir a Europa. la ~xpcr iencia y la doctrina italianas adquieren así un 
valor part ic ulJr para nosotros. Aprendimos nuevos contenidos, y nuevos 
métodos. Abandonamos la dedicación exclusiva a la const rucción y a la 
rec reación de las grandes catedrales conceptuales y estUllimos más atentos 
a las exigencias históricas del tiempo que n05 había tocado vivir y. sobre 
todo. de los ca mbios en los que íbamos a tener que colaborar. Florcció 
un grupo de jóvenes profesores que, como indicaba recientemente quien 
eu muchas ocasiones fue en esas operaciones cabeza visi bl e. ha sido )' es 
mi m,1cstro , Miguel Rodrrguez Piiiero, siguió atentamente toda la evo· 
lución conce pt ual que llevó II I Estatuto de los Trabajadores italiano, y 
ello ba jo la in fl uencia directa y con frec uencia contando también oon b. 
presencia del profesor Ma ncini así como del profesor Gino Giugni, perso· 
nalidades que han ¡nHuído enormemente en nuestro Derecho del Trabajo. 

Así pues, esos lazos históricos de la comunidad científica española 
con la Universidad de Bolonia, se \'an a reforzar grandemente en lo que 
se refie re al Derecho del Trabljo y a la doctrina italiana en general, en 
las décadas precedentes. Y el papel de Federico Mancin i en ello es un 
papel , como he dic1lO, muy destacado. Maestro de varias generaciones de 
iuslabora list:l.s c~pañole s, maestro mIo en una etapa muy importante de 
mi formación jurídica, nos ofreció no sólo sus enseñanzas directas en 
8010nia, sino que con frecuencia estU\'O entre nosotros y compartimos 
con él nuestras preocupaciones. La figura de Federico Mancini, por lo 
demás, no sólo adquiere particular relevancia en el terreno científico, con 
es tud ios que constituyen piezas fundamenlnlcs de la dogmática jurídica, 
como los dedicados a la responsabilidad contractual del trabajador y a la 
rescisión unilateral de las relaciones de trabajo. así como con aportaciones 
fundamentales a la doctrina interpretativa del Estatuto de los Tmbaja· 
dores itali,mo, entre otrJS en materia de despido. con estudios nuevos y 
ori ginales sobre temas de gra n importancia actual en el panorama laboral. 
como son el di!l'fcho al traba jo y el deber de traba jar, y con reflexiones 
en las que aplica sus conocimien tos juridicos y su sensibilidad política a 

problemas cr uciales de la hora presente, como es el caso del libro 
aTerroris tas }' reformistas_ , sino que también tiene una importante pra. 

", 



yccción institudonll. Miembro de la Comisión que preparó el proyecto 
de ley del Estatuto de los Trabajadores italiano, al que ya me he referido, 
fue asim ismo componente del Consejo Su¡>erior de la Magistratura italiano 
d¡:sde 19i6 a 1981, para fi nalmente, formar parte desde oc tubre de 1982, 
del Tribunal de Justicia de la CEE. 

Esto ültimo otorga una , dimensión curop.:a., por así decirlo. al 
profesor Mancini, y contribuye tambi~n a definir el sign ific.:ldo de este 
acto. Rendimos homenaje a un destacado componente de un órgano clave 
en el panorama inst itucional de la CEE: el Tribl1Ilal de Justici.:l de Luxem· 
burgo. Recibimos en nuestra comunidad acadcmica a un jurista europeo, 
cuyos vínculos con la doctrina científica y con las instituciones académicas 
csp~ii.ol¡¡s, y con lo Facultad de Dm~ho de Córdoba en particu lar. espe· 
ramos se vean reforzados. En el corazón de lo vic ja Europa tendremos una 
voz amiga y queremos con ello reafirmar nuestra voluntad de integración 
en l:l comunidad de pueblos europeos, en una comunidad cultural e his­
tórica, y esperemos que polí tica, antes que económica. Frente a quienes 
alimentan ensoñaciones de transferencia geográfica hacia el sur. <l quienes 
querrían in tercambiar de lugar los Pirineos y el estrecho de Gibr.lltar, a 
quienes fomentan la añoranza de un ,glorioso pasado árabe , que habría 
que tender a recuperar, afirmamos nuestra pertenencia espiri tual y cultural 
a 105 pueblos de occidi::n tc. Reclamamos la cristiandad de nuestra cultura, 
que no implica necesariamente la de nuestras cree ncias. y la occidenta· 
lidad de nuesLros sent imientos, )' esperamos por consigu iente co laborar 
en la tarea de construcción de la Europa un ida y de renacimien to de la 
vieja Europa. 

Por todo ello, este es un homenaje merecido. y es un homenaje 
preñado de sign ifi::acioncs. Yo ruego pues al profesor Ma ndn i que acepte 
~l nombramiento de doctor honoris causa que le conferimos, qul.: se 
inteGre as! en nuestra comunidad académica)' que se refuc r'.I.cn sus lazos 
profesionales y afectivos con nosotros. Y que acepte igu<llmcnlc nuestro 
~gradecimiento, por sus ense ii.anzas y por su ~ cogid<l y 1<1 de SU!<l colegas 
a los estudiosos del Derecho del Trabajo españoles en momentos de difi­
cuhades importantes de relación internacional. Y le ped imos rambién . 
fina lmen te, que alli en el corazón de EUrop..1 mantenga viva la relación 
con nosotros y anle nuestra presencia en la tarea común de construcción 
de una me jor y mayor unidad europea que, creemos, IlOS espera en el 
fui uro. 

- 17 -



- - -, 

Un momento de la iflvastidurll: Entrega cel pergamino conmemorativo. 


